
COMISIÓN DE PASTORAL LITÚRGICA

EL MISTERIO DE LA SANTA MISA
PBRO. LIC. JUAN LUIS CASILLAS MARTÍNEZ



OBJETIVO GENERAL DEL CURSO

Que los laicos conozcan el misterio de la 
Santa Misa  y comprendan el contenido y la 
estructura del Misal Romano, para que 
participen en la Eucaristía de manera 
profunda.



INSTRUCCIÓN GENERAL DEL MISAL 
ROMANO

Cuando Jesús iba a celebrar 
con sus discípulos la Cena 
pascual, en la cual instituyó 
el sacrificio de su Cuerpo y 
de su Sangre, mandó 
preparar una sala grande, ya 
dispuesta (Lc 22, 12). 



Por tanto, la Iglesia ha 
considerado siempre que a ella le 
corresponde el mandato de 
establecer las normas 
relativas a la disposición de las 
personas, de los lugares, de 
los ritos y de los textos para 
la celebración de la 
Eucaristía. 



Nadie se ganó el puesto en esa Cena, todos 
fueron invitados. Y esa misma Cena se hará 
presente en la celebración de la Eucaristía 
hasta su segunda venida gloriosa.

Todos están invitados al banquete de bodas 
del Cordero (Ap 19, 9). Lo único que se 
necesita para acceder es el vestido 
nupcial de la fe, que viene por medio de 
la escucha de su Palabra (cfr. Rom 10, 17).



El contenido del Pan partido es la cruz de 
Jesús, su sacrificio en obediencia amorosa al 
Padre. Si no hubiéramos tenido la última 
Cena, es decir, la anticipación ritual de su 
muerte, no habríamos podido comprender 
cómo la ejecución de su sentencia de 
muerte pudiera ser el acto de culto perfecto 
y agradable al Padre, el único y verdadero 
acto de culto.



Desde los inicios, la Iglesia ha sido consciente que no se 
trata de una representación de la Cena del Señor: no 
habría tenido ningún sentido “escenificar” ese momento de 
la vida del Maestro. Desde los inicios, la Iglesia ha 
comprendido, que aquello que era visible de Jesús, lo que se 
podía ver con los ojos y tocar con las manos, sus palabras y 
sus gestos, ha pasado a la celebración de los sacramentos.





















LA LITURGIA: LUGAR DEL ENCUENTRO 
CON CRISTO

Si la Resurrección fuera para nosotros un concepto, 
una idea, un pensamiento; si el Resucitado fuera para 
nosotros el recuerdo del recuerdo de los Apóstoles, 
si no se nos diera también la posibilidad de un 
verdadero encuentro con Él, sería como declarar 
concluida la novedad del Verbo hecho carne.



La Liturgia nos garantiza la posibilidad de tal encuentro. No nos sirve 
un vago recuerdo de la última Cena; necesitamos estar presentes en 
aquella Cena, poder escuchar su voz, comer su Cuerpo y beber su 
Sangre: le necesitamos a Él. En la Eucaristía y en todos los Sacramentos 
se nos garantiza la posibilidad de encontrarnos con el Señor Jesús y de 
ser alcanzados por el poder de su Pascua.



Para los ministros y para todos los bautizados, la formación 
litúrgica no es algo que se pueda conquistar de una vez 
para siempre: puesto que el don del misterio celebrado 
supera nuestra capacidad de conocimiento, este 
compromiso deberá ciertamente acompañar la 
formación permanente de cada uno, con la humildad 
de los pequeños, actitud que abre al asombro.



El arte de celebrar no se puede improvisar. Como cualquier arte, requiere 
una aplicación asidua. 

Es necesaria una dedicación diligente a la celebración, dejando que la 
propia celebración nos transmita su arte.



Cada gesto y cada palabra 
contienen una acción precisa que 
es siempre nueva, porque 
encuentra un momento siempre 
nuevo en nuestra vida. Nos 
arrodillamos para pedir perdón; 
para doblegar nuestro orgullo; para 
entregar nuestras lágrimas a Dios; 
para suplicar su intervención; para 
agradecerle un don recibido: es 
siempre el mismo gesto, que 
expresa esencialmente nuestra 
pequeñez ante Dios. 



De esta manera, la Iglesia, mientras 
permanece fiel a su misión de 
maestra de la verdad, custodiando 
“lo antiguo”, es decir, el depósito 
de la tradición, cumple también 
con su deber de examinar y 
emplear prudentemente “lo 
nuevo” (cfr. Mt 13, 52).


